
A Í ^ O X X X V I B S C A N O B S LA FB.BNSA 1>£ LA PROVINCIA isrtr^ia:. l o s s e 

PKHilos 1)K Sl\S(:UIÍ'CiO;\ 
En la Peninsuía—Un mes, 2 i>tas,—Tres meses, O ¡rt. - Extran­

jero—Tres meses, 1 V2Í) id. • La suscripción se contará desde 1." 
allí) de ca<la mes..—I^a correspondencia á IA Adniinisti'atióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

í 
SÁBADO 20 DE JUMO OE 1896. 

CONJ)l€iOiSRS 
El pago .será sienipie adelantado y en metíUico ó en ietraa de 

fácil cobi'o.-Ooirespon.sales en París, A. Ijoretfe, rué Oaiimartlu 
(il; y J . Jones, Faubonrgr-Montmartre. 31. 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A F-CHA 

OE TODA CLASE DE VALORES ! 
cotizables en las Bolsas ¡ 

D E MADRID. PARÍS Y LONDRES , 

CAMILO PÉREZ LURBE | 
12, CASTRLLINI, 12 j 

Véase anuncio MOZ)^ Y AB- \ 
TE en la tercera plana. 

INTERNACIONAL. 

(DE NÜTíSTRO SERVICIO ESPECIAL.) 
Parle de la prensa inglesa venía 

hace tiempo, siempre qup se Ua-
blat>a de la evacuación de Egipto 
con ejjcj-ilpp en,los, cuales se podía 
apreciar el deseo dé expansión do-
naioadorasiempre vivo déla Grao 
Bretaflá. 

Se inició la expedición militar á 
Dougola y el lenguaje subió de to­
nos, respirando ironía moles'.a pa­
ra piras naciones, prlncipalmenle 
para la duplea!ian;;a porque puso 
vî foî síM trabas á los apetllos in­
gleses; ahora con niolivo de la sén-

',:.^iCMcUtd%en el iisuiilo déla 
Caja de la Deuda egipcia, rompien­
do con toda prudencia, el Mornhig 
Po,s¿ y otros diarios, insertan ar-
lí<'ulos agresivos ó inconvenientes 
y lleg?n á decir con el mayor des­
caigo que ya es llegada la hora de 
declai*ar a Egipto posesión britá­
nica, de una manera efectiva. 
• No está el mal en que tal ó cual 
periódico en forma más ó menos 
cortés exponga su criterio en este 
asunto, no; lo ^sl.á en que lo que 
dicenen la ocasión presente es la 
ophiión del país, y los mismos go 
bieruos cuándo suben al poder pa­
recen que admiten como el afán de 
la anexión de Egipto. ¿Por que, 
sino, no retiran de allí la guarni­
ción inglesa, hábilmente sosteni­
da, ya sin razón alguna que lo jus-
tiftque? Precisamente porque si lo 
lucieran perdei'ian mucho terleno 
l)ara el logro de su codicioso pro 
pósito. 

Pero es el caso que frente á las 
-audacias británicas están lodos 
H{)ercibidosy principalmente Fran-
••ia y Rusia: y si Iijglalerra Iras-
i>usa el límite de la condesceudeu-
cia europea dará á Inien seguro un 
nial paso que puede ocasionarle ía 
Jiérdida de mucho de loque ha ga­
nado en esta centuria, con artes y 
medios que ninguna oli'a nación 
envidiaría 

Hay una gran dualidad entre los 
anhelos británicos y la actilud de 
otras potencias en los asuntos aíri-
cdtios: franceses y rusos no han de 
í'onsenlir el aumento de poderío 
«olónial inglés á cosía suya ni á 
costa de nadie, pues la pesadilla de 
Hasiaes mermái"selo lodo lo po 
«¡ble. 

Atendiendo á estas considerado 
nes, vóse lo inoorreolo del lengua-
Je de esa prensa y lo problemático 
é intempestivo de los deseos ingle­
ses; auibas cosas, pero especial­
mente la ultima, son una amenaza 

perenne al sostenimiento del statu 
quo en que hoy vivimos, y mucho 
mas sabiendo lo cínico que es tal 
pueblo y el orgullo irreverente 
(lue le distingue basado en sus ex-
plendores de hoy. 

Aunque la suerte hasta ahora no 
ha vuelto las espaldas á egipcios é 
ingleses en conlienda con lo.s der­
viches, no parece, sin embargo, 
que la Gran Bretaña se muestra 
muy contenta de la campaña, pues 
cuando la emprendió la creía cosa 
más fácil y de más pronto remate, 
lo cual revela algo de error en el 
gabinete que preside el marqués 
de Salisbury, originado, acaso, 
por las mal contenidas impacien­
cias de que antes nos hemos hecho 
eco. 

Reciente está el fracaso militar 
de Italia, y no sería de extrañar 
que Inglaterra padeciera otro por 
el estilo, aunque sus recursos sean 
poderosos y sus esfuerzos nota­
bles. 

En un periódico italiano hemos 
leido que Meneíik ayudará a los 
derviches á quienes este refuerzo 
les sería de gran utilidad; y no so 
crea por esto, que carecen de fuer­
zas bastantes para resistir y luchar 
coa su enemigo, Según parece 
cuentan los madhislas'iS.OiO hom­
bres ai'mados con fusil, 72.7(X)lan 
ceros y 8.1()0g¡neles. A este con­
tingente armado hay (jue añadir 
otras fuerzas cuyo número es cre­
cido, y su armamento incompleto; 
pero incori)orados ¡il ejército re­
gular y bien pertrechados para la 
guerra hay 32.500 soldados negros 
{(l/ehadistas). Su artillería consta 
de 9 cañones Krupps de gran ca­
libre, 13 ametralladoras, 2 cañones 
de tiro rái)ido, 10 de montaña y r>S 
messiiigs. 

Si se atiende á la importancia ile 
estos elementos de combato y al 
natural de sus enemigos, se ad-
vierle que Inglaterra lucha con 
graves inconvenientes en la cam­
paña, no siendo pequeño el que 
motiva la diflcultad de aprovisio­
namientos y las distancias y el te­
rreno; pero con .ser muy grandes 
todos los mencionados la nota más 
grave seríala ayuda franca y de­
cisiva de Ménelik á los derviches; 
y cneuten los ingleses que si expe­
rimentan un fracaso, no sería tan 
sólo el daño inmediato lo que su­
frirían: el precedente que para sus 
colonias sentaba la derrota sería 
lo peor: el anhelo de independen­
cia reviviría, con lo cual no gana­
ría la Grau Bretaña, más que dis-
gttslos y gravámenes á su Tesoro. 

GH. BOPHEX. 
Madrid, 17 Junio 96. 

TIJERETAZOS 

to (Je la poliiic» ciiprioboeii y arbitraria 
del caciqa!8.ao 

Todo eso ea U anarquía m.^nan. 
Kttcuérdelo el ,Sr. Pidal caando here 

de ul Sr. CADOV^B para que nndle ten^a 
que recordárselo. 

«El World», el célebre periódico fili­
bustero, que ha estado hablando m îl de 
EapaHa mAs de un aHo, publica un tele-
^rnina de su conesponsal de WnBhÍDgf-
ton, que dicj(|ue el pueblo americano 
(¡o se ocupii ya de la beligeríincía, ni 
de Cab:i siquiera, 

Tarde hi» tomido esa actitud el pue­
blo íunericano; precisamente cuando los 
vivas á Espuna y Francia se mezclan en 
la Coruñtt con un entusiasmo creciente, 
«nuiíciando tal vez el término de nues­
tra soledad en Europa 

Pero más vale tarde que nuncu, si los 
yankeea persisten en la actitud qQo han 
udcptudo á última hora. 

* 
* * 

Todo eso no quita para que mientras 
el corresponsal del «World» le cuente 
esas cosas á su periódico, este siga ca­
lumniando íi España y al ejército y pu. 
blicandí» caricaturas desvergonzadas do 
la uña y del otro. 

Es que el objetivo do ese periódico 
embustero so encierra eneóta palabra: 

liaboremos. 
Y oomp le pag!\u bien los cubanos 

prosigue su camparía di» difamación á 
pesar de que el pueblo americano no sa 
preobopa ya de Cuba. 

A un concejal do Badalona te han 
decomisado unos barriles con trampa, 
en los qua se figuraba entrar azahar 
que no paga derechos y so entraba 
aguardiente qao los paga muy subidos. 

Una cosa es predicar y otra dar trigo. 
Y cualquier concejal cultiva el mâ  

tute si es á la vez fabiicantc de anisa 
dos. 

Todo es según al color 
del cristal con que se mira. 

El anuncio de que el Sr, Sagasta cora 
batirá el proyecto del gobierno para re­
primir el anarquismo ha molestado á 
algunos süfSores. 

No hay por qué, caballeros. 
Bueno es poner á la sociedad al abri­

go da atentados como el último do Bar­
celona. 

Por-j hay que poner los puntos sobre 
las Íes para evitar que por simples sos­
pechas puedan ser enviados á las Ma 
rianas los inocentes. 

Eso sería un medio turrible de ven­
ganza en manos del caciquismo. 

contrastes. Francia tiene por alindas na­
turales en 1896 á las dos naciones cuya 
tenaz resistencia acabó con bu prodigio­
sa fortuna militar en 1810 y 1812. Aho-

cuyo personal se ofrece á torear desinte-
resadamente A benetioio de loa heridos 
é inutilizados en ia actaal oampaAa do 
Cuba, representándolos en esta oiadad 

ra se la festeja en Moscou y se la recibe D. Antonio Martínez Campillo y en Bar 
celona D. Sasilio Gómez Crespo. 

Anticipándole las más expresivas gra­
cias por la inserción á» refsrenola espa-
rando dé cabida en su citado perió4l«0 
80 más atento y s. s. q. b. s. ro. 

Adolfo MarUne.r Canillo. 
Cartagena 18 Junio de 189«. 
íló aquí el personal de que habla 1« 

carta anterior; 

Cuttilrillu (le niüos provincisnoi. 
Matadores. 

Rafael Gutiérrez, «Librillano» 
Tomás Esparza, «.Tomillano» 

Picixd^rtt. 
liafael Castclló, «Ca&tellaoo» 
Manuel Gómez, «Gallego» 

BandeHllero*. 
i^edro Ramón, «Tjeridano» 
Bernardo Beltrán, «Cubano» 
Enriqua Nieto, «Goretito» 
Antonio Abuhos, «Gaditano» 

Puntillero. 
Mariano González, «Mejicano» 

LIS eufliizgs 

El señor Pidal ha hablado en el Con 
greso de la anarquía de Barcelona y de 
la do Cuba. 

Y de otrt anarquía mansa que se ex-' 
tiende por todas partes y es tan perjudi 
clal como la otra 

La conocemos. 
Es la qoe dio logar á l.i manlfesta 

ctón de los madrileños, la qne lleva á 
las Cortes ihdividoos procesados, el fru-

Ya parece que qo estamos solos y 
arrinconados en esta yieja'Europa que 
algún día pasearan victoriosos nuestros 
ej^^^jitos. Los ecos de simpatía que sona­
ron á nuestro alrededor cada vez que hi­
cimos nii esfuerzo de gigante para domi­
nar la Insurrección cabana, parece qua 
se han transformado en algo más ó. estáp 
á punto de «rAnsformarse. 

El recibimiento hecho en EjpaUa á la 
escuadra francesa es muy signíflcativo. 
Los sueltos que publican J?2 Tiempo y 
La Época referentes á alianzas con 
Francia y Rusia ío son mas aún. 

Contra ese suceso probable, tan pro­
bable que casi se está tocando, nadlq 
protesta. 

Los españoles sabemos que lo acójeráo 
con júbilo. Los franceses dicen lo si 
guíente, desdo las columnas de ¿ a i ^ -
trie: 

«Iva historia presenta slngolarisimos 

cordlalmente al otro lado de los Piri­
neos. 

No es la guerra la que deja rastro 
eterno de rencor y de odio, sino la avi­
dez de las ambiciones malsanas, el des­
pojo consagrado por la fuerza 6 por la 
astucia, la presa codiciada. Ni en Espa­
ña ni en Rusia tenemos nada que reco­
brar. Ellab tampoco tienen nada que re-
clamarnoi:. llace un siglo que estamos 
en paz y como buanos amigos. 

liemos medido nuestras armas en te­
rribles luchas, hemos trabado peleas dig­
nas de titanes. La sangre ha sido derra­
mada furiosamente, y de aquellas herói,-
CHS batallas no ha quedado ec los res­
pectivos países más que sincera amistad 
y admiración profunda. 

Los muertos no nos separan. Defen­
dieron la libertad y la gloria, y duer­
men con honor en sus comunes fosa». 

Si la poesía y el arta pudieran reunlr-
les en cualquier pintura ó en una evo­
cación sublime; si á una señal divina so 
tevantosen las piedras de aquellos sepul­
cros y de ellos surgiesen nuestros maii-
lados padres, todos se alargarían lu ma 
no con generosidad magnánima. 

España no severa obligada nunca á ' 
pedir auxilio á. los herederos tía Wefllng-
ton. Del lado de los Pirineos nada tiene 
que temer La herida que la hace sufrir 
no está en la cabeza, sino en los pies. En 
ellos ha introducido Inglaterra la bala 
de Gibrallai". La hipócrita libertadora 
ha impuesto esa humillación y esa ser­
vidumbre. La valiente > noble España, 
tan celosa de su independencia, no es 
dueña de la llave de su propia casa. 

El peligro de mañana es mayor toda­
vía. Inglaterra prepara otijis cadenas y 
procura extender la red de hierro con 
que trata de esclavizar en su día á todo 
e! Mediterráneo. Sos intrigasen Marrue­
cos se realiz.in con metódica precisión y 
con una habilidad tan consumada qoe 
sin da,¿a anuncian y preceden alguna 
tentativa audaz. 

Aguarda pacientemente la hora,''la 
ocasión y el pretexto... un abanicazo, 
una puñalada. Si es menester sacrificará 
algún cónsul, pues la diplomacia britá­
nica también tiene sus Decios. Está t. 
punto do estallar una mina de revueltas, 
do asesinatos y de guerra civil. El Fo-
reing Office tomará su venganza y su 
prenda.,. Tánger. 

Entonces Itiglaterri poseurá todos los 
ángulos del inmenso triángulo africano: 
Egipto, e! Cabo, Marruecos. Se apostará 
en todos los pasos marítimos, los inter­
ceptará y los cerrará cuando le plazca. 

Cuando eso ocurra se desenvainarán 
IHS espadas. Francia y Rusia no acep­
tarán la vergonza esclavitud. España se 
quedará en el terreno del derecho holla 
do, de la libertad oompromerida. Por 
más quo haga y quiera no podrá sus­
traerse á la tempestad que ha de rugir 
eo BUS fronteras. 

En las aclamaciones que saludan al 
uniforme francés, se advierte i»l noble y 
perspicaz instinto de un pueblo soldado 
que nos propone reunir en pabellón las 
armas.» 

VARIEDADES 
OH«HADA 

Prima do$, lo que no debe pisarsej 
dos tercera, Guerríta; 
tercera con segunda, una limpieza; 
lo contrario, segunda repetida; 
segunda, tercia, cuarta, grande hombfc, 
y cuatro cuatro, hombra en perspeoilv.'»-, 
cuatro dos, el ratero; j en los toros 
encontrarás el todo, ei hay corrida. 

El Barqmro. 

ai(i«-ioai.lPioo 

s 

TARJETA ANAGRAMA 

Cambinar las letras de este nombre y 
npollido de modo que resulta el nombre 
de un Estado ó región de América. 

(Soluu¡oii>:s ai número nntoilor.) 

A la charada: Polisdn. 
Al geroglffico: EncaHllados. 
A la cuestan aritmética: 

'24 mas 3 es 27. 
X manos 3 es 27. 

U multiplicado por 3 es 'il 
81 dividido por 8' es 27. 

3 elevado á 3 es «7. 
19«3S3 su raíz cúbica es 27. 

Suma 198.W 

Ofrecimiento generoso. Local y Provincial 
Unos jóvenes nos entregaron ayer la 

siguiente carta que publlcaiúos con su­
mo gusto. 

Sr. Director de Ei, Eco DE CABTA-
auNA. 

Muy seflor mió y de mi más distingui­
da ounsideraoión: Espero terga la bon 
dad de insertaren su ilustrado periódi­
co la plantilla que va A cnniinnncirtn, 

Para hoy estaba ununcitda en la au­
diencia provincial, ante el jurado,,uoft 
causa priCadente del, ¡uz^arto d^^ifgta 
ciudad, seguida contra Alfcnio ,§4fjft^z, 
por delito do homicidio. 

Ayer ha llegado á esta oiadad naas 
tro ami^o el notable,oaniar^t^ D. Ji^au 
Minguftz, quien -según nui^tras .rptl 


